 

08 de Diciembre
Segundo Domingo de Adviento
Mateo 3, 1-12 
 
Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea, predicando: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.»
"Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos."»
Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados; y él los bautizaba en el Jordán. 
Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizará, les dijo: ¡Camada de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del castigo inminente? 
Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones, pensando: "Abrahán es nuestro padre", pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras.
Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.
Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga. 
“Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea”. Fuera de la sociedad corrompida y paganizada de Jerusalén. Siempre quedó en Israel un pequeño núcleo de creyentes. Pero el pueblo judío con su Templo, sus ritos y su Ley llegó a ser un pueblo fanático, pagano, hipócrita e inmoral. Sus autoridades religiosas y civiles corrompidas, su Ley y su política corrompidas. Juan se fue al desierto a predicar.
«Una voz grita en el desierto: "Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos."» El salmo de hoy clama para que reine la justicia y se libere al pobre que clama y al afligido que no tiene protector; que se salve la vida de los pobres. ¿No es eso allanar los senderos del Señor?
Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados; y él los bautizaba en el Jordán. El bautizo es un comienzo de vida. Es un afrontar el futuro con una mente y un corazón nuevo. ¡No está todo perdido nunca! Sobre todo si Jesús se incorpora a la cola.
¡Camada de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del castigo inminente? Juan se lo dice a los fariseos pseudo ortodoxos y a los saduceos enredados en manejos políticos. Un especialista (Eric Frattini) en el Vaticano (nuestra Jerusalén católica) escribió un libro “Los cuervos del Vaticano, Benedicto XVI en la encrucijada”. Ante la camada de cuervos, el papa Benedicto se fue al desierto.
 
Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones, pensando: "Abrahán es nuestro padre", pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. La pertenencia a religiones no nos salva. Sólo nuestra vida: “el fruto que pide la conversión” 
“Quemará la paja en una hoguera que no se apaga”. Por favor que nadie se aproveche de estas frases- fuego que no se apaga- para amenazar con infiernos que ni estaban ni podían estar en la mente de los apocalípticos. Jesús no se dedicó a amenazar con infiernos, sino a sanar y comunicar vida
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